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			A la memoria y el legado de don Oreste Plath,
que nos descubrió a la «realidad plathense».



			A Karen Müller, por continuar esta tradición.














			Cada entierro tiene dueño, y si otra persona osa sacarlo tendrá muy mala suerte, se morirán sus seres queridos en circunstancias extrañas y vivirá en la pobreza hasta que muera.

			SONIA MONTECINO





			De pie sobre la proa, sentía cómo la brisa salada golpeaba mi cara y me llenaba de emoción. El horizonte prometía aventuras y peligros por igual...

			ROBERT L. STEVENSON






			Indiana Jones y los tesoros chilenos

			«El asunto es que, para encontrar tanto el Arca de la Alianza como el Santo Grial, Indiana Jones debió pasar antes por Chile», me dice a través de Zoom el escritor y guionista Salva Rubio, autor de Tras los pasos de Indiana Jones, espléndido ensayo dedicado al arqueólogo y cazador de tesoros más famoso de la cultura pop. Es marzo de 2023 y faltan dos meses para el estreno de la quinta y última entrega del personaje creado por George Lucas y Steven Spielberg, Indiana Jones y el dial del destino. Bajo esa excusa conversamos con Salva en un especial para el pódcast La ruta secreta, que realizo desde 2020. Su comentario me deja de una pieza.

			–¿Cómo así? –le sigo la corriente.

			–Tanto el Arca como el Grial obedecen al mismo arquetipo de búsqueda. Hay pistas, claves y objetos que deben encontrarse antes, solo así se puede acceder a las santas reliquias. Y el artefacto que aquí se requiere es la Llave del Muro de las Lamentaciones, cuyo último paradero registrado es en Chile, en el archipiélago Juan Fernández.

			–¡El tesoro de Lord Anson!

			–Exactamente. Y ese es el gran error de arqueología oculta que salta con las películas de Indiana Jones. Sé que es un detalle que al público en general no le importa, pero para quienes conocemos y estudiamos estos asuntos es relevante.

			–Tal vez hay una precuela en cómic o novela...

			–No, no la hay, ni siquiera nombran la Llave del Muro. Aunque debo aclarar que Indy sí pasó por Chile, por Rapa Nui, buscando las tablillas Rongo Rongo. Fue en 1935 y aparece en el videojuego Indiana Jones: Adventure World del 2011.

			La conversación me detonó algo similar a cuando de niño descubrí, en una vieja revista Selecciones del Reader´s Digest de 1957, que Moby Dick era chilena; o, más recientemente, cuando leía los libros de la saga Crepúsculo de Stephanie Meyer y me encontré con un huitranalhue, el vampiro mapuche. ¿Por qué una escritora gringa tenía que presentarle al mundo un ser de nuestra mitología? ¿Por qué no hay autores locales interesados en explorar y mostrar estos mundos? ¿Por qué nadie sabe que Indiana Jones debió pasar por estas tierras antes de resolver los enigmas de sus dos mejores películas, Los cazadores del Arca Perdida y La última cruzada? Las respuestas eran solo dos: porque a nadie le importa o porque nadie lo sabe. 

			Prefiero la segunda opción, es la excusa para escribir un libro.

			Tampoco es primera vez que sucede. La literatura de aventuras de mediados y fines del siglo XIX vio en nuestra geografía el lugar idóneo para odiseas extraordinarias y tesoros misteriosos, alternativa tan exótica y enigmática como África o la India en las paternalistas imaginaciones del hemisferio norte. La Patagonia y los canales australes se dibujaron como otro planeta en los escritos de Melville, Poe, Wells, Stevenson, Verne, Conrad, Lovecraft y un largo etcétera. Autores, obras y personajes que creo requieren de una urgente nacionalización que no tiene nada de patriotismo y chovinismo, sino de conservación patrimonial.

			La entrevista con Salva Rubio me condujo a garabatear en la servilleta de un local de comida rápida una frase tan simple como boba: Indiana Jones y los tesoros chilenos, idea que esa misma tarde me condujo a coger el teléfono y dejarle un mensaje de audio a mis editores en Planeta.

			–Diego, Josefina, tengo ganas de cerrar la trilogía del Chile mágico que iniciamos con Dioses chilenos, traer a Indiana Jones a nuestro país.

			Diego fue el primero en responder:

			–No entiendo lo de traer a Indiana Jones, tampoco sabía que Dioses chilenos era una trilogía.

			–Lo de trilogía se me ocurrió ahora, lo de Indiana Jones también y es una metáfora mala. Anota esto: Tesoros chilenos. Un viaje por las reliquias y naufragios malditos y perdidos que hay Chile y las historias de quienes se han obsesionado con buscarlos.

			–¿Hay piratas?

			–Sí, y también monstruos marinos y fenómenos sobrenaturales.

			–Los niños lo van a amar.

			–No solo los niños.

			–Otro libro para niños de ocho a ochenta y ocho años.

			–Otro.

			–Démosle.

			Y así comenzó este viaje. Otro recorrido, tal vez el último de esta serie, por nuestra geografía secreta, caminando de Arica a Punta Arenas, rastreando cuentos, relatos, verdades y también mentiras a medias acerca de botines, cofres, joyas, metales preciosos y artefactos sepultados en nuestras montañas, valles, costas, quebradas e incluso bajo nuestras ciudades. Tesoros hechizados y custodiados a veces por el diablo, otras por luces malas, también por el culebrón y monstruos como pulpos y serpientes gigantes. Además de fantasmas y aparecidos. Bienvenidos a una nueva aventura a través de la geografía mágica de Chile. Este libro es la puerta, encontrar la salida es el juego para ustedes.



			Santiago de Chile

			Julio 2023-diciembre 2024
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			FANTASMAS DE GUERRA

			En septiembre del año pasado, Jorge no solo cumplió cuarenta y cinco años, sino también diez desde su retiro del Ejército de Chile, donde llegó al grado de capitán, carrera en la que no siguió ascendiendo por culpa de su rodilla derecha.

			–Habría llegado a general –se ríe mientras juega con una galleta de coco, untándola en la espuma de su cortado. Estamos en una de las dos mesas ubicadas junto a los ventanales de una cafetería en el centro histórico de Arica y alcanzo a distinguir el clásico edificio de la Gobernación, las palmeras de la plaza Vicuña Mackenna y el imponente morro que vigila con todo su peso histórico a la ciudad nortina–. No, en serio –da un sorbo–, la rodilla solo aceleró las cosas.

			Me cuenta que se la fracturó durante unos ejercicios de paracaidismo cerca de Rancagua. Se recuperó rápido, pero quedó con un dolor crónico que lo acompañó durante sus últimos siete años de servicio.

			–La ventaja es que pude pedir traslado primero a Iquique y luego a Arica, donde vivía y aún vive mi familia. Dejé la parte dura de la vida militar y me convertí en un ratón de biblioteca.

			Y no es un decir. Terminada su formación en la Escuela Militar, Jorge cursó Licenciatura en Historia en la Universidad Católica, egresó y se tituló como profesor de enseñanza media en esa disciplina. Dado que a sus superiores les interesaba la formación integral, lo apoyaron en todo. 

			–Era el bicho raro del Campus San Joaquín. Ya sabes, un milico estudiando Historia. Parece extraño, pero nunca tuve problemas. Ni siquiera con mis compañeros de izquierda –se ríe–; hasta me invitaban a los carretes y me obligaban a cantar a Silvio Rodríguez y Víctor Jara para molestarme; todo en buena, sí... 

			–¿No te gustan Silvio y Víctor?

			–La verdad, los conocí recién en la universidad, ahora soy fanático. 

			Conocí a Jorge en 2009, para el rodaje de la serie Adiós al Séptimo de Línea, que emitió el canal Mega. El entonces capitán fue nuestro asesor histórico y guía tanto en Fuerte Baquedano, ahora conocido bajo la designación oficial de Campo Pozo Almonte, como en el Museo Histórico Militar de Iquique, donde era encargado de la mantención y recolección de vestigios de la Guerra del Pacífico. Más de diez años después volvimos a encontrarnos, ahora en Arica y por motivos distintos. En mi caso para una feria del libro, en el suyo para contarme otra de sus historias de tesoros del norte.

			–¿Te acuerdas de lo que les conté esa vez sobre los contrabandistas de reliquias?

			En 2009, Jorge nos relató acerca de la parte desconocida tanto de su trabajo como de la misión de resguardo histórico que el Ejército realiza en el norte. Muy poca gente sabe que existe una red de tráfico de reliquias del conflicto, que van desde balas y municiones hasta uniformes, cascos y armas. Menos es sabido que el desierto del norte de Chile (y el sur del Perú) está lleno de esos «tesoros» y que es cosa de escarbar un poco en los sitios cercanos a las batallas para encontrar restos que valen mucho en el comercio ilegal. Eso da pie a la existencia de mafias de saqueadores en Arica, Iquique y Antofagasta, grupos organizados en bandas, vinculados al narcotráfico incluso, que se dedican a conseguir y a robar para estos ricos fanáticos de la guerra.

			–Lo que voy a contarte pasó poco antes de mi retiro, después de que trabajáramos juntos para la serie del Mega. 

			–2012 o 2013...

			–Por ahí, más tirado hacia el 2013. El caso es que me encontraba siguiendo la pista de un grupo de rapiñadores que operaba hacia la costa, en la zona de Pisagua...

			–¿Con tu equipo de la Policía Militar?

			–Y con ayuda de Carabineros y la PDI. Como hay un vacío legal y no cae dentro de lo patrimonial, porque básicamente es basura –de verdad usa esa palabra–, había que encontrar otras tipificaciones de delito, y ahí entraban las policías institucionales. Aunque tampoco se lograba mucho.

			–¿Y se sabía quiénes eran los clientes?

			–Puros supuestos, pero en su mayoría europeos y millonarios de Medio Oriente, coleccionistas de todo lo que tenga que ver con lo bélico. Museos privados, etc.

			–¿Y excéntricos chilenos?

			–Tal vez –se encoge de hombros–, la Guerra del Pacífico tiene muchos fanáticos –ambos miramos hacia el morro de Arica, quizás al mismo tiempo, pensando en los eventos del 7 de junio de 1879.

			Es cierto lo del fanatismo por la Guerra del Pacífico, tanto dentro como fuera de nuestras fronteras. De hecho, dada la participación indirecta en el conflicto de Inglaterra, Alemania y los Estados Unidos, no son pocos los historiadores contemporáneos que incluyen este conflicto en un gran panorama mundial. David Stevenson, por ejemplo, en 1914-1918: Historia de la Primera Guerra Mundial sostiene (a pesar del título de su libro) que en realidad no existen ni la Primera ni la Segunda Guerra Mundial, sino un solo gran estado de guerra en Occidente que empieza en 1853 con la Guerra de Crimea y termina en 1945 con la caída del Tercer Reich y el ataque con bombas atómicas contra Japón. Stevenson incluye la Guerra de 1879 en este gran escenario bélico, ubicándolo entre la Guerra ruso-turca y la Guerra de los Balcanes, periodo en el cual la paz fue un estado inusual en Europa y América.

			–Me llamaron un sábado como a las once de la noche. Carabineros había recibido una denuncia de gente extraña que andaba con linternas y herramientas en el cementerio de Zapiga, un poco más al norte del sitio donde ocurrió la Batalla de Dolores –relata Jorge.

			La Batalla de Dolores, también conocida como Batalla de San Francisco, detonó el 19 de noviembre de 1879. Las fuerzas chilenas, comandadas por el coronel Emilio Sotomayor y compuestas por aproximadamente 6.500 hombres, avanzaron sobre las posiciones aliadas, que contaban con unos 7.400 soldados bajo el mando del coronel Juan Buendía. A pesar de la tenaz defensa de los aliados, la superioridad en armamento y disciplina de las tropas chilenas resultó decisiva y, tras varias horas de combate, las fuerzas de Perú y Bolivia fueron derrotadas. La victoria chilena en Dolores permitió la ocupación de la ciudad de Iquique y consolidó el control sobre la región de Tarapacá.

			–En ese cementerio hay enterrados soldados de ambos bandos. Y en la época los enterraban con uniforme y sus armas, por una cosa de honor militar.

			Jorge estaba de noche libre, pero el deber llamó. Ordenó de inmediato a su grupo de policías militares y largaron desde Iquique rumbo a la localidad de Zapiga, poco más de ciento veinte kilómetros hacia el norte. Un trayecto que en la norma tarda una hora y quince, pero que con el apoyo de las balizas cubrieron en apenas cuarenta minutos.

			–Miraba el velocímetro en el lado del conductor, estábamos como en una película de acción –evoca.

			–¿Ustedes iban armados?

			–Son bandas vinculadas al crimen organizado. El Tren de Aragua diez años antes del Tren de Aragua...

			Una respuesta equivalente a un sí.

			Apenas Jorge y sus hombres se apersonaron alrededor del pequeño cementerio de Zapiga, divisaron conos de luz de linternas moviéndose alrededor de las tumbas.

			–Y el murmullo de un grupo que debía de andar por los siete u ocho individuos. Risas y gritos de apurarse. Le ordené a uno de mis hombres que disparara al aire, mientras la PDI y Carabineros nos ayudaban a rodear el camposanto. Bastaron un par de tiros para que los bandidos escaparan como alma que lleva el diablo. Dejaron tiradas sus herramientas y desaparecieron en la noche, lo que es fácil en esos descampados.

			–¿No hubo respuesta violenta ni nada?

			–No, gracias a Dios. La posibilidad era cierta porque estas bandas están relacionadas con gente muy mala, ya te he lo puesto en contexto. Nadie quiere un intercambio de balas... 

			–La PDI o Carabineros no intentó seguirlos...

			–Trataron de atraparlos, pero si conoces la noche de Tarapacá, sabes que es casi imposible encontrar a alguien en la oscuridad o las quebradas.

			–¿Y qué pasó con la tumba ultrajada?

			–Tumbas, en plural –recalca–. Cuando llegamos había tres sepulcros abiertos. Dos habían sido saqueados y, fuera de los huesos dentro del ataúd, no dejaron nada. En lo que recibimos la denuncia y nos apersonamos tuvieron poco más de una hora para llenar una camioneta y sacar lo que alcanzaran.

			–¿Había huellas de vehículos?

			–Es pampa, arena, polvo; estaba lleno de huellas, no había manera de saber si alguna era reciente... Dos tumbas abiertas, con las osamentas desordenadas y todo desparramado, sin reliquias.

			–Mencionaste una tercera tumba.

			–Sí, no alcanzaron a abrir el ataúd. Estaba en medio del agujero, con la tapa abierta, y se alcanzaban a ver los colores de un uniforme chileno.

			–Otro soldado desconocido.

			–Como todos los de ese cementerio –Jorge levanta la mano y pide otro cortado. Me pregunta si quiero algo más. Accedo y pido un jugo de naranja, solo tienen de mango. Acepto el cambio.

			–Lo primero que hizo el equipo fue cerrar las tumbas abiertas. Por una cuestión de respeto y porque a los muertos hay que dejarlos descansar en paz.

			–¿Supersticioso?

			–Cuando termine de contarte esta historia vas a entenderlo –esperamos a que traigan y ordenen sobre la mesa el resto del pedido. Arriba, más allá, junto a la enorme bandera que flamea desde lo más alto del morro, un par de parapentes se dejan caer en círculos hacia la cercana isla (ahora península) del Alacrán–. El asunto es que teníamos una tumba abierta y no la podíamos dejar así; tampoco taparla, porque sabiendo que dentro del ataúd había un uniforme completo, los ladrones podían volver.

			–¿Y dejar un destacamento...?

			–Horas-hombre cuidando un cementerio... Esto es Chile, ¡el norte de Chile! –subraya bufando–, las cosas no funcionan como en las películas. Además todos eran miedosos, no se iban a quedar ahí solos en medio de la nada. Huevón, esta tierra está llena de sucesos extraños, tú lo sabes. 

			–¿Entonces, qué hicieron?

			–En mi carácter de funcionario del Ejército y encargado del Museo Histórico de Iquique, opté por la vía oficial, tomar posición de los restos como reliquias, y procedimos a desenterrar el cuerpo para trasladarlo...

			–Cuerpo incluido.

			–No, solo los restos del uniforme y las pertenencias con las que lo enterraron, que eran un cuchillo, una pistola y un fusil. 

			–Un Peacemaker –preciso: el revólver usado por las tropas de entonces era el Colt Single Action Army, de origen estadounidense, apodado «Pacificador» por los usuarios.

			–Y un Comblain de retrocarga –detalla el excapitán– junto a un corvo. Viejos, oxidados, podridos –exagera–, pero codiciados por los coleccionistas.

			–¿Y qué hicieron con los vestigios?

			–Me los llevé. 

			–¿Al museo?

			–No. A esa hora, las dos de la mañana, si entraba al museo iban a saltar las alarmas. Decidí llevarlos a mi casa y guardarlos ahí hasta el lunes. Mala idea –sorbe su café y mira hacia el morro–. El desierto está lleno de secretos, algunos es mejor dejarlos enterrados –suspira.

			A pesar de la oposición de sus subordinados, Jorge llevó la ropa y las armas del soldado desconocido a su hogar. Buscó una caja plástica, dobló cada pieza dentro y la guardó en el baño de visitas del departamento. 

			–A eso de las tres o cuatro de la mañana me di una ducha caliente para relajar el cuerpo y meterme a la cama. Era domingo y podía dormir hasta tarde. Pero bastó que apagara la lámpara del velador para que empezara el show...

			–¿Qué show?

			–Fantasmas, Ortega. Esa clase de show.

			Apenas el exoficial cerró los ojos, sintió un golpe en la puerta del baño donde había guardado la caja con las reliquias. Luego la luz del dormitorio se prendió sola.

			–Igual que en una película de terror. Me asusté, pero me acordé de que mi abuelo decía que cuando te penaban tenías que gritar retando al fantasma, así que eso hice. Le mandé un par de garabatos, le dije que me dejara dormir y apagué la luz. Fue para peor... Me sacó de la cama.

			–¿Cómo que te sacó de la cama?

			–Tal cual. Alguien tiró las sábanas y me destapó, luego me agarraron de los pies y me bajaron, un costalazo fuerte. Entonces me di cuenta de que la cosa era en serio. Me levanté y salí de la pieza. El departamento donde vivía pertenecía al Ejército, era de los que entregaba a oficiales solteros: una pieza y media, dos baños, cocina, logia y living comedor; muy funcional, de la década de los ochenta...

			–Puedo imaginarlo perfecto –es cierto.

			–Me dirigí al living. ¡¡Huevón, estaba todo desordenado!! Las puertas de todos los muebles abiertas, libros y revistas repartidos por todas partes, mi colección de CD con las cajas quebradas en el piso, las ventanas abiertas. En la cocina todo era peor, copas y platos quebrados... Y en el baño de visitas –me mira–, la caja donde tenía las reliquias estaba como quemada, con manchas de cenizas.

			–¿Te dio miedo?

			–Se supone que soy un valiente soldado, pero me recagué de miedo.

			–¿Qué hiciste?

			–Esperé a que saliera el sol. Luego tomé las pertenencias del fantasma y las subí a mi auto. Manejé callado y sin música hasta Zapiga, fui al cementerio y regresé el tesoro a su sitio.

			–Y en tu casa nunca más...

			–Nunca más. Cuando lo conté en el museo saltaron altiro historias parecidas. Llamamos a un sacerdote para que santiguara el lugar, mejor prevenir que curar. Las reliquias cuidadas por muertos hay que dejarlas ahí.

			Es sabido que los restos de la Guerra del Pacífico no son los únicos tesoros ocultos bajo las áridas pampas del desierto. Hacia fines del siglo XVI comenzaron a escucharse relatos acerca de que los incas habrían enterrado parte de su oro en algún lugar de la costa cerca de Arica para evitar que este cayera en manos de los conquistadores españoles.

			–Cuando era chico –recuerda Jorge–, algunos profesores nos contaban que el oro del Cuzco estaba debajo del morro y por eso el peñón era tan importante... Cuentos de la gente de acá. Sin embargo, había un detalle que a los niños nos dejaba pensando que tal vez el oro en verdad estaba ahí. ¿Has escuchado que el morro de Arica ronca?

			–No –ahora necesito un café.

			–Hace ruidos internos, cruje, adelanta los temblores. Es un fenómeno natural, pero que los antiguos atribuían a causas sobrenaturales. Bueno, de chicos nos decían que el morro roncaba de tan lleno de oro que estaba.

			Si el oro está o no bajo el morro es solo un detalle en esta historia, que emergió por el rico pasado incaico de la zona y por los hallazgos arqueológicos que se han encontrado en los acantilados costeros o hacia el interior de las quebradas.

			La leyenda retrocede hasta el año 1532, cuando Francisco Pizarro y sus hombres, empujados por sueños de riqueza, pusieron pie en el imperio de los hijos del sol. Arica servía entonces como un puerto estratégico para los incas. Con la llegada de los conquistadores, los rumores de un tesoro escondido en la localidad comenzaron a circular, alimentados por el miedo y la desesperación de un pueblo que veía cómo su mundo era tomado por extranjeros. Se decía que los sacerdotes, en un intento desesperado por proteger el legado de su gente, fueron los responsables de ocultarlo.

			Las historias hablaban de cuevas enclavadas en los cerros y de cajas soterradas que eran vigiladas por espíritus ancestrales. Una leyenda asegura que este tesoro estaría bajo una roca color ocre con manchas azulinas y pequeñas hendiduras, la cual se encuentra en el valle de Azapa. Bajo esta reposan cántaros de greda repletos de monedas de oro y plata. Sin embargo, al estar muertos sus verdaderos propietarios, estas reliquias pasaron a ser propiedad de la tierra y a ser vigiladas por el mismo diablo, que se encarga de cobrar a todo quien se atreva a hurgar bajo la piedra. 

			Oreste Plath sitúa el botín en la ciudad perdida de Huatacondo o Guatacondo, hacia el interior de una quebrada cercana a la cordillera a doscientos treinta kilómetros al este de Iquique. La tradición sostiene que es un pueblo perdido, habitado por los espectros de conquistadores españoles que llegaron a Chile antes que el resto, con el propósito de proteger el oro robado a los incas. Cuando en 1537 la expedición de Diego de Almagro regresó al Perú, se encontraron con las ruinas del pueblo y los cadáveres de sus fundadores, aplastados por lo que parecía haber sido un gran terremoto. Del oro robado nada, a pesar de que cavaron en los alrededores. Años después se fundaría en el lugar el actual villorrio que según la tradición protege la entrada secreta a la ciudad perdida. Pero ¿hay pruebas de que esto sea más que una leyenda? Una bastante curiosa: las dos grandes campanas de la iglesia del real Huatacondo, que datan de 1670, están hechas de oro recubierto por cobre. ¿De dónde salió ese oro? En este mundo hay más preguntas que respuestas.

			Otra versión apunta a la quebrada de Apanza, en el valle de Codpa. Coinciden los relatos en la existencia de una enorme piedra en la ladera sur de un cerro, en el que, a pesar de los años, se distingue una raya vertical y otras doce de un color rojo desteñido que salen de su interior de manera oblicua. Esta lectura sostiene que las marcas corresponden a trazas hechas con la sangre de un esclavo negro que fue sacrificado por los ladrones del tesoro inca con el propósito de marcar el sitio donde lo enterraron, para así ubicar el tesoro en un futuro.

			Con el paso de los años, muchos aventureros y cazadores de tesoros llegaron a Arica guiados por mapas antiguos y relatos de viejos cronistas. Las expediciones a menudo terminaban en fracaso, con los buscadores regresando con las manos vacías, incapaces de descifrar las señales dejadas por los originarios o de superar las adversidades del inhóspito desierto y los escarpados farellones rocosos de la costa. Al respecto, en 1962 se publicó en el Anuario de Montaña la crónica titulada «El Oro del Inca en las tradiciones andinas», firmado por Evelio Echeverría. En ese texto se indica que otros posibles lugares donde este vasto tesoro fue enterrado son el cerro Pomarata, el volcán Llullaillaco, el cerro Las Tórtolas, el Quimal y la cordillera Doña Ana. 

			–Mi abuelo contaba que cuando él era niño, en la década de 1940, arribaron hartos gringos a buscar el tesoro. Hubo varias expediciones, que aparecían en la prensa local y la radio, pero nunca encontraron nada.

			–Excavaron el morro.

			–Que yo sepa, no. Según el tata iban por la costa en dirección a Iquique, otros optaron por las pampas. No pasó nada, no hallaron nada.

			–Quizás el tesoro de Arica esté precisamente donde dice la leyenda, acá debajo.

			–Puede ser, por eso hay tanto duende en esta ciudad. No ves que dicen que los duendes cuidan los tesoros.

			–Como tu fantasma en Iquique.

			–No embromes, yo te hablo en serio. Si te quedas acá, sentado en esta mesa y mirando hacia la Gobernación, vas a ver a un duende. A un «gentil», como los llaman acá.

			–Cuidando las casas viejas.

			–O al tesoro de Arica, tú lo acabas de decir. Tal vez acá abajo esté el oro perdido, somos todos ese oro. La gente es el tesoro.

			–O el tesoro es la gente, que es parecido, pero no lo mismo.

			Me quedé hasta pasado el mediodía sentado en la mesa del café. Cuando Jorge se marchó, aproveché de contestar correos y terminar unos pendientes. No voy a mentir, de vez en cuando se me iba la vista hacia la esquina. Nunca vi un duende.
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			EN BUSCA DEL CAPITÁN SHARP

			La primavera de 1964 trajo la conversión de la industrial ciudad de Antofagasta a un paraíso turístico. Gracias a una importante inversión privada y municipal se crearon, de manera artificial, playas aptas para el baño tanto dentro como alrededor del área urbana. Esto copó a la entonces capital provincial de visitantes, festivales y competencias deportivas, haciendo de la metrópoli nortina una rival digna para Iquique, que hasta entonces tenía el monopolio estival del Norte Grande. Por las mismas fechas, la Universidad Técnica del Estado (hoy Universidad de Antofagasta) continuó su expansión, ofreciendo nuevas carreras y programas que respondían a las necesidades de la zona. La educación profesional recibió un impulso significativo y preparó a una nueva generación de ingenieros para integrarse a la pujante industria minera. Entre los hechos curiosos y anecdóticos, destacó la visita de un circo de la ex Unión Soviética que arribó a la ciudad a mediados de octubre. El espectáculo, con su elenco de artistas y animales exóticos, proporcionó entretenimiento y asombro a los habitantes de la ciudad; sin embargo, dos osos polares que eran parte del show enfermaron y casi fallecen por las elevadas temperaturas. Más particular fue el avistamiento de un ovni hacia las pampas al oriente de la urbe. Este hecho generó numerosos rumores y especulaciones, lo que capturó la atención de los medios locales y de los entusiastas de lo paranormal.

			En absoluto fue lo único especial que sucedió en Antofagasta durante la primavera de 1964. El último martes de septiembre, un sujeto delgado y muy elegante ingresó al amplio lobby del Gran Hotel Antofagasta, mole a medio camino entre el brutalismo y el art decó, que desde su inauguración en 1953 era el establecimiento más exclusivo de la ciudad. Se acercó al mesón de recepción y en un perfecto español preguntó por una reserva a nombre de Aleister Ulver hecha desde Londres por la oficina de H. E. Moss, un magnate naviero, propietario de la compañía de cruceros y transatlánticos Cunard y de la línea de buques petroleros Company Tankers Ltd., que para entonces tenían el control del transporte de crudo a través del Atlántico.

			Ulver apuntó que iba a permanecer en Antofagasta al menos por dos meses, cambió su habitación por una con vista al mar e indicó que su equipaje lo iban a traer desde la cercana estación de ferrocarriles. El perfecto español del que hacía gala era por herencia materna: una hija de diplomáticos argentinos radicada desde los quince años en Londres, hizo vida y contrajo matrimonio con el padre de Aleister, un oficial de la Royal Navy que sirvió en la Segunda Guerra Mundial a bordo del portaaviones HMS Victorious. Esta conexión naval era precisamente la que había puesto a Ulver en contacto con el poderoso señor Moss.

			Profesor de historia, Aleister, de veinticinco años, se dedicaba al periodismo colaborando con entrevistas, crónicas y reseñas para dos publicaciones especializadas en asuntos históricos, History Today y Sea History. Fue un encargo de esta última, para perfilar a H. E. Moss, lo que cruzó los caminos. El aristócrata y empresario naval se sintió conmovido por los conocimientos del joven periodista, pero especial interés le causó lo bien que manejaba el idioma castellano, algo que podía resultarle muy beneficioso para una demorada empresa particular en la que llevaba años embarcado. Tras la publicación en portada de la entrevista, Moss citó a Ulver en The Travellers Club, un exclusivo privado para caballeros ubicado en el 106 de Pall Mall, Londres. En la oportunidad le relató la historia de un antepasado suyo, el capitán Bartholomew Sharp, quien habría enterrado un gran tesoro en algún lugar de la costa norte de Chile, cerca de Antofagasta. Tras preguntarle si le interesaba hacerse cargo de esta empresa, sumado a una contundente oferta económica, se ofreció no solo a entregarle toda la información sobre Sharp, guardada en los archivos familiares, sino también a costear todo lo referente a la empresa. 

			Ulver no tenía familia y era dueño de todo su tiempo, como solo se es en la juventud. No dudó un segundo en aceptar la generosa propuesta que le permitía acceder a todo el mundo que rodeaba al señor Moss. Durante un año repasó cartas, consultó a geógrafos, accedió a la documentación de la Royal Navy y preparó la expedición en terreno, fechada para octubre y noviembre de 1964. Como un personaje moderno de Robert Louis Stevenson, Aleister Ulver abordó en Liverpool el vapor SS Southern Cross con destino a Buenos Aires. Tras permanecer un par de semanas en la capital argentina, tomó pasaje en el ferrocarril trasandino que lo trasladó a Valparaíso, donde cogió el tren que lo llevaría a su destino final en Antofagasta, tras los pasos de un esquivo corsario del siglo XVII.

			En 1680, el capitán Bartholomew Sharp y un grupo de piratas renegados traicionaron y abandonaron la flota principal del célebre John Coxon, uno de los corsarios más famosos al servicio de la Corona inglesa. Coxon era muy temido en el mar Caribe por saquear cuanto galeón español atravesara esas aguas con destino al Viejo Continente. Pero Sharp tenía su propia agenda. Al enterarse de que la costa Pacífica de América era terreno fértil para correrías, encabezó un motín contra su superior. Al mando de una centena de hombres, cruzaron el istmo de Panamá (ruta que siglos más tarde se convertiría –mediante ingeniería– en el canal interoceánico más famoso del mundo) llevando dos galeones a través de ríos y lagos. Abordaron el otro océano en una serie de correrías siguiendo la línea borde de Sudamérica hacia el sur.

			La expedición se aventuró hasta el estrecho de Magallanes con el propósito de capturar nuevas naves y tripulaciones. Constituida su nueva flota, Sharp permaneció escondido en los canales australes preparando a sus hombres para lo que venía. En los galeones abordados encontró fechas y datos de riquezas. Así inició un trayecto de vuelta al norte, saqueando poblados costeros del sur chileno, entre lo que hoy sería Puerto Montt y Concepción. Pero fue más al norte, en las costas desoladas cerca del actual límite entre Perú y Ecuador, donde el corsario se topó con su mayor hallazgo.

			En ese lugar, Sharp y sus hombres interceptaron a la Santísima Trinidad, una fragata española cargada con un valioso botín de oro y especias; aunque eso no fue lo único que hallaron en el buque. Tras torturar al capitán y a los oficiales españoles, estos le revelaron que la carga era apenas una parte de un vastísimo tesoro escondido en la costa ecuatoriana. Con esta información y la Santísima Trinidad incorporada a la flota, Sharp exploró la región peinando cada bahía, golfo y rompiente.

			De acuerdo con relatos fragmentados encontrados por Aleister Ulver en documentos de la familia Moss, Sharp habría finalmente descubierto el tesoro, el cual estaba efectivamente oculto en una cueva costera. Los cofres eran custodiados por unos pocos soldados españoles que, sorprendidos y superados en número, poco pudieron hacer. Se dice que las reliquias consistían en verdaderas montañas de oro y plata, además de joyas de incalculable valor tomadas de los soberanos incaicos, todo acumulado allí como parte de un tributo al rey de España.

			Tras apoderarse del botín y asesinar a sus protectores, la paranoia y la avaricia se adueñaron de Sharp y sus marineros. La maldición del oro los hizo percibirse unos a otros como enemigos. El capitán veía un traidor en cada compañero, pensando que le podían hacer lo mismo que él le había hecho a Coxon. Eso lo condujo a robarse a sí mismo. Escogió a los más fieles e incondicionales, cargó a la Santísima Trinidad con el oro, la plata y las joyas, e incendió el resto de su flota, quemando vivos a sus antiguos compañeros. 

			Aprovechando los vientos y las corrientes, bajó hasta llegar al norte de Chile, en la zona cercana a lo que hoy sería Tocopilla. En los acantilados de la zona, Sharp buscó un emplazamiento seguro para ocultar los caudales robados en Ecuador. Los detalles exactos del sitio nunca quedaron claros y, aunque Sharp logró regresar a Inglaterra, muchos creen que la mayor parte del tesoro quedó escondido en algún lugar cercano a la desembocadura del río Loa.

			Nacido en Inglaterra alrededor de 1650, se sabe poco de los primeros años de Bartholomew Sharp. Su origen humilde lo llevó a buscar fortuna en el mar siendo apenas un adolescente, una ruta común para aquellos que deseaban escapar de la falta de oportunidades en tierra firme. Se reclutó en las filas de los corsarios, hombres que, con la aprobación tácita de sus gobiernos, saqueaban los barcos y asentamientos de naciones enemigas. En 1676 se unió a la expedición liderada por el ya mencionado John Coxon, quien se convertiría en su mentor y amigo, relación que no fue mutua. Esta banda de piratas, compuesta por ingleses y franceses, tenía como objetivo las riquezas del Imperio español en América Central. Pronto, Sharp se distinguió por su valentía y astucia, ganándose el respeto de sus compañeros y ascendiendo rápidamente en la jerarquía, lo que le llevó a armar sus propios planes, darle la espalda a Coxon y empezar el camino que lo condujo a enterrar en Chile reliquias robadas en Ecuador.

			La serie de ataques de Sharp y su banda continuaron hasta 1682, cuando decidió regresar a Inglaterra. Al llegar, fueron arrestados y llevados a juicio bajo la acusación de piratería, un delito que en esa época conllevaba la pena de muerte. Sin embargo, su astucia una vez más salió a relucir. Durante el juicio, presentó las cartas náuticas y los mapas capturados del Santísima Trinidad como evidencia de sus descubrimientos y exploraciones en el Pacífico, argumentando que sus acciones habían sido en beneficio de Inglaterra y que un inmenso tesoro esperaba a la Corona en la costa del norte de Chile. 

			Las autoridades, impresionadas por el valor estratégico de la información obtenida, absolvieron a Sharp. De este modo, el corsario evitó la horca y se convirtió en un hombre libre. Tras su juicio y liberación, se estableció en el pueblo costero de Whitby (el mismo de la novela Drácula), donde contrajo matrimonio con Philipa Moss, antepasada del magnate que contrató a Ulver. Convertido en un empresario mercante, nunca más volvió a hablar del tesoro ni se interesó en regresar a Chile a buscarlo. De acuerdo con cartas de la señora Moss, lo que detenía los impulsos de su esposo era el terror a experimentar nuevamente la locura del oro, que lo había dominado durante sus aventuras en Ecuador.

			Aleister Ulver permaneció en Antofagasta hasta febrero de 1965. Financiado por su mecenas organizó cuatro expediciones, las primeras dos en noviembre y diciembre, y las otras durante los primeros meses del año siguiente. En la prensa de la época se relata que rastrearon prácticamente todas las cavernas costeras entre Antofagasta y Tocopilla sin encontrar un solo doblón de oro. Durante la penúltima expedición, el periodista inglés y sus asalariados, la mayoría exmineros, se aventuraron hacia el interior del desierto, siguiendo la línea y las quebradas del río Loa. Todo sin éxito. Tras regresar a Inglaterra, Ulver insistió a Moss para que invirtiera en una nueva expedición, esta vez con más recursos y con equipamiento propio que incluyera barcos draga para excavar bajo el océano. Pero el magnate optó por dar punto final a la cruzada familiar. Terminaba la década de los sesenta y el negocio del transporte de pasajeros a través del mar estaba siendo minado por la venida de los jet de pasajeros; el Boeing 707, con sus cuatro reactores que permitían cruzar el Atlántico en seis horas, se convirtió en el torpedo definitivo para los grandes y lujosos navíos de la Cunard. Las arcas venían en baja como para arriesgar créditos en un tesoro que tal vez nunca existió.

			A mediados de los setenta, Aleister Ulver regresó a Antofagasta y con sus propios medios organizó una expedición final para encontrar el tesoro del capitán Sharp. Tampoco encontró más que polvo y arena. Se retiró así a Buenos Aires, donde formó familia y falleció de un paro cardiaco en 1978, tal vez pensando que allá lejos, al otro lado de la cordillera, quizás bajo las calles de la propia Antofagasta, donde nunca excavó, aguardaban el oro y las reliquias de un pirata inglés que tuvo miedo a la locura del oro, enfermedad de la que, sin saberlo, él mismo se contagió.
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